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¿Hemos llegado hasta donde po­
díamos llegar?' eguramente que no. 
Aun descenderemos un poco más que 
se descendió hasta ahora con ser tan­
to; aun nos queda que ver. 

La venida de la Repnblica que tan 
to ansiábamos ios republicanos, hn 
respondido admirablemente a las an­
sias con que era esperada por los que 
han venido luchando años y PUOS por 
su advenimiento. 

Leíamos hace unos días un discur 
so del señor Lerroux y en él decía 
entre otras cosas substanciosas...cuan­
do con más dolor se pare, más 
quiere al fruto dfl amor>. La frase es 
muy bonica pero en nuestro sentir o 
es prematura o hay que hacer un mi-
l 'gro cuanto antes. 

Visitábamos en una ocasión an ma­
nicomio, el del doctor Ezquerdo 
acompafado de uno dé sus ayudan­
tes. 

Recortiamos el departamenlo de 

mujeres y mi acompañante que ya me 

habla referido algunos cases origlnií-

A Don Alejandro Lerroux 

rios de la locura de a'gunos reclusos, 

me pal ó ante una de las celdas ocu­

padas por una mujer ya entrada en 

años. 

El aspecto de aquella habitación 

albergue de la infeliz dement?, era 

muy simpático. Escasos muebles dê  

coraban la salita, pero fino.';,elegantes 

Al fondo una alcoba cuya puerta cu 

bría un cottinsje blanco. En aquella 

habitación todo estiba ordenado per­

fectamente, todo limpio, era extrema­

do el aseo. 

Examinaba yo aquél recinto con 
curiosidad cuando descorriéndose la 
cortina de la alcoba apareció una se 
ñora cuya edad no excedería de sesen­
ta añof. Porte dist nguido, ni alta ni 
baja su estatura, ojos grandes con ex­
presión melancólica, en un rosiro 
ovalado en el que ia demaciación y 
\ \ palidez mostraban sus huellas. Un 
peinado alto, ds moda pasada reco 
gía su pelo gris cuidadosamente pro­
longando el óvalo de su semblante^ 
haciéndonos recordar las figuras del 
Greco. Cubría su cuerpo una b»ta 

Las páginas de grabados de uno de 
los grandes rotativos españoles, traen 
varios informando del certamen ca­
nino celebrado en los jardi.nes del 
Polo Jokey Club. 

Realmente esto no es _un moü/o 
serio de inf rmación La atracción por 
apasionamiento y la ocupación de los 
juiciosos y preocupados está en el 
centro, en la yema misma de la po­
lítica nacional, metida hasta los codo? 
er< el mar revuelto de una reconst'lu-
ción, que, ya va para un año, tira ha­
cia adelante,no con pereza,más sí con 
pies de plomo. <Chi va piano va sa­
no.» (Quien anda desp-ício va s^gu-
ro). 

Cambiemos, cronistas y plumífe­
ros en general, de postara, mezclan­
do lo úíil y substancioso con lo fri­
volo. 

Una exposición canina es tan inte­
resante como si alguien, con capaci­
dad organizadora y prestigios de 
mando, aprovechándose de las cual:- ' 
dades gregarias de la totalidad de los ' 
humanos.organizar a una exposiciónide 
hombres y... de mujeres.¿Verdad que 
sería interesante? ¡Cómo se podrían 
lucir los canes, en este mundo al re­
vés, exponiendo a sus dueños! «lie 
aquí ua perro viejo»—nos dirísn pre 
sentando a cualquier «conch'dj» 
curtido por todos cuatro ccstados. 
*Este es un legítimo perro ladrador» i 
—aseverarían de otfO.«Miren ustedes 
a esta «Fany», a esta falderilla, ducha 
en histéricos mordisqueos.Todo esto, 
en verdad, fibulesco, y de mucha en­
jundia moral, más que divertido, aún 
siéndolo mucho; rejsuUaría alecciona­
dor. ¡Qué de peños falderos, que da 
hombres y damas duchos en perra­
das, cuanto chucho de raras y diver­
sas cualidades! 

Mas en eslas divagaciones perru 
ñas, inocentes y sin pizca de malicia, 
no puede, no debe,ni quiero que falte 
un nombre ilustre de la bohemia cá-

nidr: «el Bgotesf, que como obede­

ciendo a un cjnjuro, etro «ruíu de 

Roma», acaba de p.'esentárseme ante 

la rej i de mi escuela, magro, peludo, 

estilizado, largo como \ingreco;í\o en 

demanda de las rebañaduras y relie­

ves de mi desayuno, sino fiel a la cita 

diaria o n los pequeños escolares, de 

los que es buen am'go. 

Las dos cuartillas de la diaria apor 
tación mil a L.\ TARDE tocan a su 
fin.Aprovechemcs el espacio precario 
que ncs resta; presentemos a ^«el Bi 
goles». Este es el perro de todos los 
vecinos di la cille de «Alfonso el Sa 
bio». C( n noso!ros combarte el pan;» 
nadie le pide —¡porque es muy dig 
no!—; de todos recibe. A muchos 
supueUos hombres,a muchas supues 
tis s'ñoras, aplicaríamos nosotro», 
s'n miedo a levrantir un falso testimo 
nio, aquellos versos de la letrilla gon 
gor'ana. 

«Siembra en una artesaberros 

la madre, y sus hij-;s todas 

son perros de muchas boda?, 

y bodas de muchos perros». 

pero b'en nos cuidaremos de mez­
clar en estas causticidades a «el Bi­
gotes»; porque aunque es un bühe-
mic, V li bohemia, ya eslá pasada 
de moda, nuestro perro es una per-

\ sonalidad tan considerable^, tan dig 
no de estimación y respeto, que no 
vacilaríamos en llevarlo a cualquie­
ra oHi de grillos, o a una de esas or­
ganizaciones oficiales, en que la vi­
da se debate como entre perros y ga 
tos. Llevado nuesiro pequeñc héroe 
callejero a burdel s y cota ros de ese 
e tilo,—creedme.la calle de<Alfonso 
el Sabio» lo avala—, se producirla 
ecuánime y honesto. Pero... sepan 
ustedes, mis amigos, que nuestro pe 
rro suele morder en caso necesario 
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negra qu? llevaba con admirable sol­
tura. 

Alible saludó al médico y dirigien­
do hacia nosotros la mirada marcó 
una leve inclinación de cabeza. 

—Lo esperaba a usted con impa­
ciencia, doctor; mi eterna impacien­
cia... Pero la niña sigue bien. Pase 
usted, pase a verla, 

V aquella señora dirigió sus pasos 
hacia la alcoba. 

El médico me dijo con la mirad» 
que lo siguiera y en pos de él pene­
tramos en cl dormitorio. 

Una cama en el centro de la habi' 
tación y a un lado dd lechu, una cu­
na provista de su correspondiente 
mosquitera. La señora descorrió la 
sutil gasa. Sobre una almohada blan* 
quísima adornada con encajes, redi» 
naba su linda cabecita morena y son­
rosada una niña preciosa. 

La señora la contempló con embe* 
leso y después miró al médico y nos 
miró a nosotros con mirada inefable, 

El doctor sonreía levemente. . 
—Bien; la niña eslá bien. No hay 

que molestarla, dijo después. 

Con exquisito cuidado fué corrida 
de nuevo la mosquitera. 

Los tres regresamos a la salita.EI|«t 
radiante de alegría.El médico sonrien* 
do siempre. Vo invadido por una im­
presión extraña. De asombro, de pe­
na, de curiosidid, de impaciencia.., 

Ansiaba verme a solas con mi ac.pin 
pañanle; que me explicara... 

La loca requirió de nuevo al 'ga­
leno anles que abandonáramos la 
celda: 

—¿Verdad que la niña está b¡«il, 
que su preciosa salud no corre peli­
gro? 

—Es'é Iranq lila, señora, la niña es­
tá bien. 

—¡Qaé hermo-a, doctor, que her» 
mosa! ¡La tan ansiada, la esperada tan­
to tiempo co 1 indecible afán! ¡La ni­
ña de mi aim» cuya venida al mundo 
tanto me hizo sufriri Hay que preser» 
varia de todo riesgo, de todo mal. 
Q J : sea lan buena como es hermosa 
es mi deseo. Que todos la quieran, 
que la adoren por buína, por justa, 
por sabia. Que la protejan, que la li­
bren de los malos, de los traidores, 
de l'̂ s perversos. . de los hipócrita?... 

Salimos de la celda. Pronto nos en­
contramos en el j irdín del manico­
mio. 

—¿Pero esa mujer, doctor, esa mu-
et?... 

— Una loca más amigo mío. Pero 
su locura es pacifica, tranquila, ya lo 
ve. 

—¿Pero el origen?.. 
—En su juventud, esa mujer tuvo 

una niña a quien adoró, por la que lo 
sacrificó todo. Su afán era que la nif\a 
sembrara el bien por el mundo; que 
todos la amaran, la respetaran. Un 
día, a poco de nacer, la niña desapa­
reció misteriosamente. Cuanto se hi* 
zo para averiguar su paradero fué 
inútil. Esa pobre mujer enloqueció de 
dolor. 

—¿Pero se ha vuelto a saber dc la 
niña? 

—Se dice, amigo tnío.que fué rap-

, tada por una numerosa tribu de gi* 


